
EL A R ·Q U I T E C T O ZUAZO UGALDE 

AUTO CRÍTICA 

I 
NICIA hoy nuestra Revista una sección dificil, 
<lelicada; pero, por lo mismo, emocionante y 
viva. Si el autor logra ser mediano juez, si· 

quiera <:le -sí propio, traerá la palpitación tJe la 
vida a estas páginas, o sea, la lu::ha ent're !os 
propósitos ideales y la resistencia de la reali<iad. 

Cuam<io la Spojedad Central de Arquitectos me 
invitó a oolaborar intensamente- '!n ~ste 0rgan•) 
lite·rario suyo, pensé que agradecerían todos--.pro· 
fesionales y no profesionales-w1a labor que con­
sistía, según dije, en "arrancar a ciertas perso­
nalidades su secreto profesional". Y encontré, 
efectivamente, que ta. idea estaba ya t:a.:-nbién en 
otros individuos del Comité de redacción, con 
pequeñas variantes, pero idéntica en el fondo 
Si yo quería extraer el secreto, muchos o algW1o• 
estaban excelentemente rliS¡JUtStOS ;¡¡ )a con fesiÓJ!. 

La tarea no ha sido, pues, difícil. He charladr, 
amp1iamente con el primer arquvrecto elegido--el 
cual aceptó generosamente, para est:mular a los 
futuros- y, después de hablar, conseguí una lar­
ga carta suya, que ha de servirme de guión. Con 
este procedimiento, evitábamos los dos más fr~ ­
cuentes: la manida interviú, o el artículo perso­
nal que, posiblemente-, hubiera sido dificilísimo 
conseguir en algunos casos. 

Estoy seguro de que con la primer51 autocríti­
ca ha tenido gran fortuna la revista. La "confe­
sión" del señor Zuazf) me parece ejemplar pur 
muchos conceptos. 

- ' 
EL ARQUITECTO Y LA Al{QUI1:ECT\JK \ 

Para llegar al punto crítico, hay que hacer:un 
r..oco de historia, <le historial actual. Hay que ex­
poner la vision que cada uno tiene de su época. 
Zuazo cn:e que la situación del arquitecto. en re­
lación CO'l la Arquitedura, es hoy más violenta e 
embarazosa que en otros tiempos. Cree que so­
bran orientaciones y falta de ori·~ntación; que lo-; 
materiales infonn.ativos, tan variados y copiosos, 
contnbuyen al descon:ierto; y que si en las arte.; 
liberales-como la pintura, la música, la plástica 
0 la literatura-son de agradecer los <"asos aisla­
,los, en la Arquitectura, por su ÍW1ción social, es 
lamentable la carencia de un deseo común, 12s de­
cir, de un concertado empuje por parte de los ar· 
quitectos; subsiste la falta de espíritu unificador 
que se ve en el primer trozo de la Gran Vía-por 
eJemplo-; no se conseguirá que avance un pasr. 
:a Arquitectura española; es más, ni que llegue 
''· existir un modo espaiiol mcxrerno de ella. Si 
junto a la casa renacimiento se levanta una gótica 
y más allá una dásica o concebida al modo rús­
tico, se lograrán apelmazamientos, incoherencia~ 

y pobres pastich~-s; pero no conjuntos armónicos 
que reflejen un claro estado de conciencia social. 
Las grandes .reformas urbanas requieren un plan, 
una visión previa totalista . • Punto firme de arranqtte.-Mas para tener esa 
previa visión totalista es necesario contar con un 
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punto ·de arranque muy firme. Es necesario estar 
convencido doe algo, y no a rneroed <:ada día de !a 
sugestión que llegue. El arquitecto español po­
drá vacilar ante muchas sugestiones; pero todas 
caben entre estos dos polos: tradición o moderni­
dad. Ahora bien: España no mira ~on afecto el 
exotismo moderno y, en catnbio, como pa1s viejo, 
responde siempre al sentido de la tradióón. En 
los países centroeuropeos se buS<:a lo nuevo desde 
hace muchos años, hasta ~l punto de que allí te 
tradicional es ya esa búsqueda de lo nuevo; hay 
una tradición moderna, mientras aquí lo que se 
buS<:a, y se busca en vano, es ~1 riñón o el hilo 
que verdaderamente sea lo cualitativo o especlfiw 
nuestro. Ni arqueólogos ni fisiólogos dan con la 
clél.Sa de lo español; pero todos tenemos un mo­
mento de clarividencia en que exclarn.amos de­
lante de un edificio o de una obra de arte: "que 
español es esto". 

Por otra parte, es ev~ent.e que la cadena de la 
at'<}.uitectura española queda rota en el siglo xrx. 
Desde entonces, cae 1¡¡. Arquitectura en lo anodi­
no, sin fuerza y sin escuela primero, y luego, en la 
desorientación de nuestros días. 

¿Cómo salir de ella? La solución en el terrenc 
de las Artes, no suelen darla las palabras, sine 
las realizaciones. Estamos seguros de que si surge 
una obra con derta plenitud, se llevará dtetrás 
las voluntades. No obstante, Zuazo, que se consi­
dera induído, <:omo todos, en la desorientación 
del momento, a pesar de que toda su labor de­
nota una <:0nsecuend<4 cree en la eficacia de los 
conceptos, y propone como solución de momento, 
nada definitiva, una que a primera vista es mar­
cadamente wnservadora : enlace <:on la tradición 
donde ésta quedó r.ota. 

No es el Arquitecto que habla conmigo un 
espíritu reaccionario; no admite en arte la vuelta a 
nada anterior; cree que lo hecho, hecho está, y 
que cada tiempo exige su expresi0n o modo au- · 
téntico; pero considera que el punto de arran­
que, en este momento confuso, puede darlo la 
Hisroria. El ooificic más nuevo imaginable se 
tendrá que apoyar siempre en la tierra; lo más 
histórico. Y ese punto de arranque será el que 
ooncierte las voluntades, hoy dispersas o distraí­
das. Para él, wmo para. muchos hisloriadores de 
arte español, los momentos más interesantes de 



nuestra Arquitectura son los de enlace y asimi­
lación : el estilo grandioso de Siloe en funcióP 
con los materiales moriscos, por ejemplo, o la del 
barroco churrigueresco con la o rnamentación mu­
déjar. Todos reQOrdamos el arco de Jamete en la 
Catedral de Cuenca, obra singularmente españo 
la, porque resume lo gótioo, lo renacentista y 1o 
mudéjar. E1 punto de apoyo no cohibe, ¡jles, 
:1l artista. Son inagotables las 1>05turas, adema­
nes. ritlnos y gestos que pueden adoptar las figu­
r:as sobre una base idéntica. 

EL PALACIO DE LA MUSICA :UE MA·DRIC 

Como prueba del estado actual apuntado antes, 
quiere Zuazo ana.1iz.alr el proceso de su última 
obra: El Palacio de la Música. Y aquí empieza 
realmente la autodiseoción : 

"La disposición de 1~ sala de espectáculos-me 
dice--debía responder a la forma actual acepta­
aa en casi todos los países; ia estructura resisten­
te en hormigón armado se acusaba claramente. 
Mis primeros croquis tendían a lograr una obra 
eminentemente moderna. Ahí van unos cuantos 
Pero al pensar en su desarrollo y ejecución, er 
las dificultades con que tropezaría al construir la 
idea, y cuando vi, además, que me a~taba dentrc: 
de una tendencia no nacida en mi país ni sentida 
por él, juzgué falso el camino. Me vi inseguro 
desorientado. 

"No quería repetir el caso de los Perret, ha­
ciendo en París. en época todav1a próxima. ese 
admira'ble ejemplo de Arquitectura moderna. pe­
ro lleno de influencias ailemanas. El Teatro di'. 
los Campos Elíseos. En ese momento Francia. 
siempre a la valnguardia en el siglo XIX, siempr~ 
teorizante e impresion.ando al mundo con sus 
orientaciones, por salirse de su tradición. perdía 
su hegemonía. 

"Dedd1 buscar un ~yo definitivo, un con­
cepto fit1me. Y cdmo no Jo encontrase de momen· 
'to, rrne atuve a la discreción. Realizar ia obra dis­
cretamente fué entonces mi único propósito. 

"Pero acontece Que. eiecuta~os ya los planos, 
tengo necesidad de ir a Sevilla, y que el barroco 
de esta ciudad me atrae y me subyuga. Pensando 
en e.t 'Problema de d('C()ración interior que yo te· 

(A) SEVILLA.-CONVEl!.'TO DE LA CARIDAD.-D ETALLE D E UNO 

DE LOS MUROS DEL PRESBITElllO. 

nía pendiente, vi lo de Sevilla asimi!aole• y trans­
formable, con posibilidades de avance o evolu­
ción, gradas al modelado y al color. 

"De entonces datan las modificaciones que in­
troduzco en el e>..1:erior del PALACIO DE LA Mú­
SICA y el plantearnie.nto del decorado interno. F.n 
éste, como ya digo, es evidente la influenci.aJ. pero 
también la evolución y el avance. Aquellos muros y 
techos planos de Sevilla (grab. A) se han converti­
do en este otro (gnb. B). Del perfil plano, movi­
kio VJalientemente, pasó a la oompcsidón-más 
reducida y repetida por razones económicas-de 
perfil ondulado adttando sobre una superficie que 
ya tampoco es '))lana. sino oon su movimiento co­
rrespondiente. Contaba ya <:on la orientación en 
lo decorattivo. Orientación de anorm:nto. si se 
quiere ; pero que si no es falsa. puede llevarme 
lejos. a consecuencias muy modernas. 

"Inmediatamente se me presentaron los pro­
blemas técnkos ; había que contar con 4os ejecu· 
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(B).- MADRID.-PALACIO DE LA MÚSICA.-DETALLE. 
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(C).-MADRJD.-PALACIO DE LA llÚSICA.-DETALLE DE Mo"TE­
i'ECHO. 

tores de mis dibujos e ideas. Era preciso tm­
buir el sentimiento de la obra deseada en el artis­
ta auxiliar. y modificar la "nunera" de los decora­
dores. P.ara esto rr:e sirvió el conocimi ~ nto ele 
la obra sevillana. Y creo haber conseguido lo qu'7 
me propuse." 

A continuación, y en forma esquemática, ana­
liza el autor su obra por detalles : 

"LA FACHADA, en general, tiene los perfiles 
muy poco acentuados en su parte inft rior, basa­
mental, y en su zona media. por lo cual no hay 
contrastes de luz y w mbra. Este defecto se agra­
va por la orientación Norte~ que !e envía luz 
plana. 

"Mi preocupación. de primer momento, fué 
acusar bien en ella que se trataba de un edificio 
de es~táculos que había de \'ivir dt> la luz in­
terior y artificial, que no ne<:e. itab_a "mirar" a 
la calle. ni recibir de _ésta ruidos ~ iluminación . 

. "Pero como ejemplo evidente de ·ma falta de 
orientación definida al ini~ia.r el pr~yt-eto po¿~­
mos señalar las siguientes contradicciones: Co­
lumnata de la fadtalda: orientación clá sica. Rt>­
mate dé esta columnata: pináculos, fr::uwamente 
barrocos. Pilastras de piedra al e:l\.-terior : orien­
u,.~ iñn ·clásíca. Pilastra de mármol ai intt:rior: 
muy barroca. Pilastra de madera en el vestíbulo: 
tambi én m~y barroca. · 

"~oLI~URAcLÓN : En el exterior se ve una. 
moldu~ación cuidada, tendiendo, principalmente, 
a resolver con ella problemas de proporción, sin 
atender a los contrastes de luz. 

"En el interior, por el contrario, es franca· 
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(D).-MADRJD.-PALACIO DE LA MÚSICA--DETALLE DEL TECHO. 

mente barroca. buscando justamente esos con­
trastes y efectos. 

"Vernos, pues, que si se inicia la obra con un;¡ 
tenó:mcia renacentista, en la cual se manejan 
clásicamente los elementos y se atiende a exi­
gencias de estmctum. y lógica modernas, poco 
a poco, en el rtranscur.so de la ejecuci6n, va dom¡­
nando la inspiración barroca hasta triunfar to­
taJmente y anular la primera idea. 

"Y esto ocurre en muy -poco tielmpo : en meno~ 
de dos años. La lealtad me obliga a reconocer la 
falta de convencimiento que tenía al concebir !:1 
obra, y que, únicamente al final, veo claro el pro­
blema de la decoración y me lanzo con entusiac;· 
mo al barroco exaltándolo con los dibujos de la 
cabina y del anlé.pecllo (véanse grabados C, D y E). 

"Esta falta de orientación inicial es hoy má~ 

grave que en otras épocas, porque se pide mñs 

(E).-MADRID.-P.ALACIO DE LA MÚSICA.- C.ABINA DE PRo­

YECCIÓN. 

rapidez en la ejecución y más precisión ~n. planos 
y presupuestos. 

"Considero hoy más conveniente que nw1ca, 
para tenninar con el aspecto confuso y desorde­
nado. de nuestra Arquitectura, que las individJ.la· 
lida<les que tengan alguna afinidad se agrupen de 
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manera más o menos coherente, pero siempre coll 
un claro -conocimiento de su propósito. E llo d:1 
lugar a la creación de escuelas teorizantes-nece· 
sarias en toda época--que nos lleven a emprender 
una ruta, la que sea." . 

Como réplica at las leales oonsideracioríes del 
Sr. Zuazo, el firmante dirá lo siguient~ : . 

Una cosa es el proceso. de la obra r ot~a la re: 
sultalfrte. El proceso. nos ilustra sobre las peripe­
cias del ánimo y su t'st:ado vacilante o débil; perc 
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la obra · nos dice, en el caso presente, que todos 
esos estados transitorios y dolorosos han sido 
vencidos~a pesar de todo-por el temperamentc 
de"! a11tor o la nota per.sistente de su carácter, que 
yo calificaría de justa, equilibrada. 

presta al conjunto un aire de "moderno rococo", 
y una cierta amplitud y proporción de masas que 
logran un efecto muy español, a saber: el aco­
gimiento, lo que en alemán se llama: gemütlich­
keit . 

MADRID.-PALAClO DE LA MÚSl CA.--GALERfA ALTA. 

El <:onjunto-paa-a toda persona ~xtraña al ofi­
cio y no exenta de cultura visual--es perfecta­
mente armónico. Y tanto el barroco exaltado dei 
interior como el clasicismo del exterior quedan ' . 
sometidos o refrenados por las leyes de 1~ medi · 
da, el buen gusto y el equilibrio. La unidad se la 

Lo que el autor califica de discreción al prin­
cipio es justamente ponderación. Ojalá se sigan 
levant.mdo sobre el suelo madrileño obras tan 
ponderadas como la ~uya. 

J. MoRENO VILLA. 
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